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Jueves 15 marzo de 2012 by Guillermo 

El primer día de este maravilloso viaje empezó con un estupendo día de instituto, en el que Jorge, Ángel 

y Guille tuvieron 5 exámenes en solo 4 horas 

Una vez realizados los exámenes fuimos a  comer a nuestras respectivas casas y más tarde nos 

encontramos en el instituto para ir todos juntos al aeropuerto, pero el fantástico Jorge se dejó el 

permiso de la Guardia Civil en casa y se tuvieron que volver, por no hablar del susto que nos llevamos 

cuando el coche de  Ángel no arrancaba 

Una vez en el aeropuerto nos despedimos de nuestros 

entristecidos padres, y nos sentamos a esperar al avión 

Durante esa espera tuvimos la necesidad de ir al baño unos 

cuantos de nosotros (todos menos Marina), y nos 

encontramos una especie de guardería para hacer más 

amena la espera a los críos, lo triste es que nosotros también 

nos entretuvimos  

 

 

 

 

Una  vez terminada la entretenida espera empezamos a embarcar en el avión, y la verdad tendrías que 

haber visto la cara de emoción mezclada con un poco de acojone  de Jorge, era la primera que volaba en 

avión 
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Una vez llegamos al aeropuerto, en vez alucinar por estar en 

Italia, nos pusimos con los móviles  a mirar si teníamos wifi, 

aunque Marina y Ángel con sus móviles prehistóricos muy 

difícil lo tenían 

Nos tocó esperar un buen rato hasta que empezaron a salir 

las maletas, y hasta que llegó ese momento nos 

entretuvimos en ver como dos cajas y una maleta no 

paraban de dar vueltas sin que nadie las recogiera 

Por fin,  con las maletas en la mano, fuimos a coger un taxi y 

fue entonces cuando pudimos comprobar lo “bien” que 

conducen los italianos (cambiar “bien” por 

“estupendamente” y “estupendamente” por “como cabras locas”) 

Cuando llegamos al hotel los primero que hicimos fue armar un lío con las habitaciones, pues los profes 

tenían que repartirse en dos camas, y al final cambiamos las habitaciones 

Desde la habitación de los chicos se veía esto 

Y desde la habitación de las chicas, bueno, un patio 

sucio 

 

Una vez nos instalamos en las habitaciones nos 

fuimos todos a cenar a una pizzería, y como no había 

mucho hambre algunos compartimos pizza y otros 

simplemente pidieron pasta a una pizza para cada 

uno (los profesores) 
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Viernes 16 de Marzo de 2012 by María  

Este, fue el primer día que vistamos la ciudad de Roma. El día ya comenzó con que estábamos cansados, 

porque la noche anterior tuvimos la gran idea de dormir todos juntos en una habitación, y la única 

manera era dormir cuatro en la cama de matrimonio: ángel, jorge, marina y yo(maría) ; y dos en la 

individual: alba y guille…pero teníamos muchísimo calor y no podíamos dormir, porque estábamos 

todos apretujados, así que a las 2:30 de la mañana, marina, ángel y yo (maría) nos levantamos y nos 

fuimos a la otra habitación.  

A esas horas supongo que los profesores estarían durmiendo… 

 

Luego por la mañana nos levantamos a eso de las 8:30 para estar a las 9:00 en el descansillo del hotel e 

irnos a desayunar, pero todos los alumnos ya habíamos desayunado porque llevábamos cosas en la 

maleta, así que lo único que tomamos fue zumo o ángel que tomó  chocolate. 

Los profesores se tomaron café y también unos bollos. 

Aquí fue, donde empezamos a ver realmente la antigua Roma.: 

 

 

 

Y más o menos, a las 9:45 llegamos al primer lugar para visitar, todas las ruinas de la antigua ciudad de 

Roma. Dentro de estas pudimos visitar, el circo máximo, el coliseo, el palatino y muchas ruinas mas… 

Iñaki, que fue apodado Iñakio, porque sabe hablar italiano, nos fue contando la historia de la antigua 

ciudad de Roma. 

El altar de César:  
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Y las famosas fuentes de Iñakio. ¡Ésta creo que era la de la Felicidad! 

Gracias a mi pregunta de, ¿Por qué hay un puente que va hasta ese árbol? , me contaron la leyenda: 

La protagonista de este cuento era una princesa llamada María. Ella estaba atrapada por un dragón y 

decidió tirarse desde lo alto de una torre, pero su apuesto príncipe la rescató mientras caía, y la puso a 

salvo, al lado del árbol gigante…Cosas de Iñakio.  

El circo Máximo: 

 

 

 

Ahora la fuente de la Fertilidad y además si bebías nunca te quedarías calvo, según Iñakio: 

Y siguiendo al GPS, alias Diego, llegamos al Panteón, el monumento que más le gustó a Jorge: 
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Después de no poder tomar el mejor helado de Roma, un Gioliti, tuvimos el reencuentro con Juanma en 

La plaza de España: 
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Y lo que todos llevábamos esperando toda la tarde para ver…La Fontana Di Trevi: 

Nuestras fotos en la Fontana: 

 

Ya, después de unos de los mejores días que pasamos durante el viaje, tocaba ir al hotel, ducharse  e 

irnos a cenar… ¡Pizza! 

 

 

Sábado 17 de marzo de 2012 by Marina 

 Ese día nos levantamos a las 8:30. Lo primero que hacemos es desayunar y arreglarnos, pero 

como siempre, salimos mas tarde de lo que habíamos planeado. Ese día toca ver el Vaticano, y los 

alrededores, por lo que cogemos el metro para ir, pero en las escaleras del metro toca parar: foto de 

grupo (capricho de Iñaki). Mientras nos preparamos para hacer la foto encontramos a dos chicos 

escoceses, con los que hablamos y al final se añaden a la foto. 30 minutos después ya estamos en el 

Vaticano, aunque en cuanto entramos, cada uno se fue por su lado, y como no, Iñaki nos vuelve a dejar 

esperándole. Esa mañana nos pegamos una paliza a andar, pero merece la pena. Después nos vamos a 

dar una vuelta y a comer: los profes se van a buscar algún restaurante, y nosotros, en busca de algún 

Burguer, que al final encontramos.  Después de comer nos encontramos con los profesores, donde 

decidimos dejar la tarde para compras, ya que las chicas estábamos decididas a llevarnos una de esas 

típicas sudaderas de I love Roma, pero antes, una visita al Panteón. Una vez terminada la tarde de 
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compras, nos dirigimos al hotel, pero esa caminata de vuelta al hotel es algo diferente, porque si no 

teníamos bastante con las tonterías de Jorge y Ángel, a ellos se les añaden los profesores, hablando 

todos en mexicano, cubano, y a saber que más.  En cuanto llegamos al hotel nos duchamos todos, y nos 

fuimos a la pizzería donde habíamos cenado nuestro primer día en Roma, pero decidimos llevarnos las 

pizzas al hotel, para estar más a gusto. Pero en la pizzería solo nos quedamos los profesores, Jorge y yo, 

ya que los demás prefieren irse al hotel, ya que algunos no han tenido tiempo para ducharse. Durante 

nuestra espera en la calle, un escocés con un pedal alucinante sale de esa misma pizzería y nos empieza 

a hablar, y aunque nos costó entenderle, al final estuvimos un buen rato hablando con él. Por fin, 

nuestras pizzas salen, y las llevamos al hotel. Profesores por un lado, y alumnos por otro. Terminamos 

de cenar, pero ahora venía la peor parte: ¿quién dormía con quien? Al final Guille, Alba y María dormían 

en una habitación y Jorge, Ángel y yo en otra. Esa noche era la peor, ya que debíamos levantarnos a las 4 

de la mañana para estar preparados a y media. Esa noche no dormimos nada, o por lo menos yo, ya que 

todavía era la 1:30 de la mañana y Jorge y Ángel se divertían contando monólogos de Dani Rovira. 

Cuando me volví a despertar, Guille estaba en la puerta: nos habíamos quedado dormidos, y solo 

teníamos diez minutos para salir. A pesar de que esa noche la había pasado con dos chicos que no 

habían parado de hablar, debo decir que fue uno de los mejores días durante nuestra estancia en Roma. 

 

Domingo 18 de Marzo by Alba 

 Madrugón, a las 4 de la mañana todos en pie, hoy toca despedida. Sí, pero no de uno de 

nosotros, sino de la ciudad más bonita que he visto, la ciudad donde cualquier cartón le valía a Iñaqui 

para hacer una postal, la ciudad en la que si quieres cruzar mas te vale darte prisa si no quieres que te 

atropellen, la ciudad en la que mejor nos lo hemos pasado y la ciudad que probablemente nunca 

olvidaremos, Roma. A las 4:30 ya estamos camino del aeropuerto, la mayoría muertos de sueño y 

despidiéndonos de Roma por última vez.  

 Ya en el aeropuerto nos preparamos para embarcar de nuevo aunque a Jorge casi le hacen 

quedarse en tierra porque su billete no estaba entero, si no nos pasa algo no somos nosotros. Ahora 

toca esperar a que nos dejen pasar, mientras que el resto estamos en la fila para entrar al avión (bueno 

en realidad a los autobuses que nos van a llevar hasta el avión) Iñaqui se nos queda dormido en una de 

las sillas del aeropuerto, y nosotros aprovechando la ocasión decidimos que es un buen momento para 

gastarle una broma a Iñaqui y reírnos un rato. Así que cámara en mano, Ángel y yo vamos sigilosamente 

hasta donde esta Iñaqui y… “¡IÑAQUI!”. Iñaqui se pegó un susto increíble, nosotros nos moríamos de la 

risa igual que varias personas que había por el aeropuerto.  

 Por fin llegamos a Bari, nada más llegar nos toca esperar a que venga el autobús Marina y María 

se estaban quedando dormidas encima de la maleta, yo tenía reservas de donuts que mi madre me 

había metido en la maleta así que acabamos desayunando un donuts cada uno. Llega el autobús y por 

los pelos nos quedamos sin subir, menos mal que Diego fue rápido y salió corriendo detrás de él para 

que parara. Metimos todas las maletas jugando al tetris y Jorge y Diego jugaron a ver quien aguantaba 

más sin agarrarse a nada en el autobús, Diego aguanto muy poco así que Jorge recupero su dignidad (la 

que Diego nos había quitado hace dos días a todos). Poco a poco el autobús empieza a llenarse de 

gente, casi no podemos ni movernos, Juanma acaba sentándose encima de las maletas y el olor a 
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humanidad es considerable. Cuando por fin llegamos a la estación de tren y dejamos las maletas vamos 

directos al McDonals que había cerca. Nos tomamos nuestro desayuno, bueno desayuno, desayuno sólo 

Áera el de Marina. Jorge, Ángel, Guille y yo nos tomamos una hamburguesa de 1€. 

 El resto de la mañana la pasamos callejeando por Bari, las casas y las calles son preciosas, te 

recuerdan a las típicas películas ambientadas en Italia y es como estar dentro de una. Vimos la pasta 

típica de Italia puesta a secar en las calles y el antiguo castillo. 

 Después de la comida, decidimos entre todos que tocaba descansar así que tras varios 

pequeños desacuerdos finalmente vamos a unas rocas cerca del puerto, cada uno un poco a su rollo. 

Marina y Jorge se dedicaron a intentar pescar con un trozo de rama y un trozo de las galletas de Guille. 

La “caña” sigue donde la dejaron, a lo mejor hasta con un poco de suerte hay algún pez ahí. 

Mientras Jorge estaba entretenido con su caña, Diego le envió un mensaje diciendo que la playa de Bari 

estaba a unos 15 min andando y que era una playa que merecía la pena, así que directos a la playa. Ya 

allí intentamos gastarles otra broma a los profes metiéndoles un susto, pero nos pillaron antes de llegar. 

Pasamos ahí el resto de la tarde haciéndonos fotos; corriendo detrás de Guille para que nos diese la 

cámara de fotos; Iñaqui y Diego haciendo peleas de sumo (luego se animaron Ángel y Jorge a luchar 

contra Iñaqui); Iñaqui, Diego, Jorge y Ángel jugando al rugby con una botella de Coca Cola llena de arena 

y haciendo figuras de Acrosport en las que María casi se nos mata. 

 Lo que quedo de tarde hasta las nueve (hora a la que teníamos que ir a por las maletas a la 

estación) la pasamos buscando una heladería donde poder tomarnos un helado en condiciones. Pero 

resulta que en Italia no te puedes fiar de los letreros, pasamos por 4 “gelaterias” en las que no había 

“gelatos”. Sí, los italianos son así. Así que cuando por fin encontramos una heladería en la que vendían 

helados nos cogimos uno cada uno, a cada cual más grande, y después de comérnoslo fuimos al Burger 

King a cenar (sí, nosotros primero comemos el postre y después cenamos) y a liberar a nuestros willys. 

¿Lo mejor? Que acabamos comentándolo con los profes, la verdad es que es una conversación que 

jamás pensé que tendría con ninguno de mis antiguos profesores. Jorge incluso se atrevió a intercambiar 

técnicas, como la técnica “mimosín”. Bueno, y después de este momento en el que Iñaqui no sabía 

dónde meterse fuimos camino de la estación de tren a por nuestras maletas y a esperar que el autobús 

del Comenius llegase para llevarnos a Mottola. Autobús que en teoría tardaría poco en llegar pero que 

se tuvo que retrasar porque el vuelvo de los checos se había retrasado. Así que el sueño empezaba a 

pasarnos factura a todos, mientras que algunos aguantaban despiertos como podían otros nos 

quedábamos dormidos entre las maletas, mochilas y abrigos. Pero como a nosotros el sueño nos afecta 

y con ganas, empezamos a soltar nuestras cagadas y ya nos reíamos por cualquier cosa. Las mayores 

tonterías del día fueron: Guille es que tiene memoria fotogénica (de María), vamos a dormir en un 

puente como indígenas (de María), es nos hemos hecho fotos con dos suecos que llevaban falda (de 

María), es que tengo unas orejeras…digo ojeras (de Ángel), el libro trata de que le pegan cuatro 

acuchalladas (de María también) y los checos no quieren que vayamos a chec… che… a donde viven los 

checos María (esa fue mía, a mi es que el sueño me afecta mucho). Y mientras tanto en la estación al 

lado de nosotros estaban los polacos que seguramente estarían pensando que menuda panda que 

somos los españoles.  

El autobús llego a las 23:00 – 23:30 ya todos muertos nos subimos al autobús con cara de cansados para 

dar pena según Iñaqui y que nos cambiasen la hora de la primera exposición de el día siguiente, pero no 

conseguimos nada. Del viaje Bari – Mottola no puedo contar mucho porque yo me quede dormida 
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aunque creo que todos nos dormimos. Y cuando llegamos había un montón de gente esperándonos, 

cada uno se fue con su “familia adoptiva” por unos días. Al día siguiente nos esperaba un día largo con  

presentaciones y muuucho sueño. 

Lunes 19 de marzo by Jorge  

Nuestro primer día en las casas de diferentes italianos. 

La noche anterior fue dura, vinimos en un autobús todos a altas horas de la noche además de que 

llevábamos unas 40 horas sin dormir debido a que habíamos cogido el avión de Roma a Bari a las 7 de la 

mañana, por lo que nos levantamos sobre las 4. 

Mi primera noche en casa de Lorella, la italiana con la que me había tocado convivir estos días no fue 

muy buena. En el coche me dirigía a su casa y me iban haciéndome diferentes preguntas en ingles pero 

estaba tan exhausto que cada frase me creaba una sensación de duda mayor. Al llegar a casa me 

presentaron mi habitación, les di las gracias por todo y les explique que estaba muy cansado y que me 

iba a dormir ya. La noche fue un poco extraña debido a que estaba en un lugar en el que nunca había 

estado y con gente aun desconocida. Me desperté a las 7:30 de la mañana, exhausto como si no hubiera 

dormido mas que 20 minutos. Me cambie, hice la cama y me lave la cara. Después me dirigí a la cocina 

donde estaba Lorella y su madre, Mariela con el desayuno preparado. Desayune un tazón de leche con 

cereales y un vaso de zumo e naranja, y me extraño que luego su madre intentara recoger la tazón y el 

vaso pero yo educadamente le dije que ya lo recogía yo. Me prepare la mochila 5 minutos después y me 

dieron una botella de agua y un bollo para llevarme a almorzar. Bajamos a la calle y Lorella me explicó 

que pasaríamos a recoger a dos de sus amigos, Cosimo y Janni. Junto a ellos nos dispusimos a ir al 

instituto hablando de distintos temas, deportes, música…  Llegamos al instituto bastante temprano, me 

sorprendió porque era bastante grande. Entramos a la clase y allí dejamos las mochilas y para mi 

sorpresa allí se encontraba también Ángel con su correspondiente italiano Pierantonio. Ellos nos 

llevaron a otro recinto en el que estábamos ya todos los españoles, (a excepción de los profesores que 

siempre llegaban tarde), la sala era como un anfiteatro algo más pequeño, pero igualmente nos vimos 

sorprendidos por él ya que algo así en nuestro instituto era inimaginable. Nos sentamos allí y conocimos 

al resto de italianos  que acogían a los del grupo español y ellos a su vez nos presentaron a algunos de 

sus amigos. A Alba y Marina se las llevaron a  algún sitio que desconocíamos lo cual descubrimos poco 

después al verlas entrar las mas tímidas de todas con nuestra bandera y nuestro himno, y al igual que 

nosotros, así lo hicieron el resto de países. Después la pequeña orquesta que había al fondo del 

pequeño anfiteatro comenzó a tocar y una bailarina bailaba con un anciano que la verdad tenía mucha 

marcha, y después de eso todo el mundo salió a bailar a la pista en la cual nos sacaron por supuesto y la 

verdad es que pasamos un buen rato. Después de eso Lorella me explicó que íbamos a su casa otra vez 

para comer. Al entrar en la casa un olor embriagador me llevó hasta la cocina donde su madre nos había 

preparado la pasta típica de Italia, orechieti. Huuuuuum todavía se me hace la boca agua al recordar esa 

comida. Era una pasta casera que realizaba su madre de forma artesanal y por encima una salsa de 

tomate natural con cebolla y carne. De segundo hamburguesas al horno con champiñones, aquel plato 

también era excelente. Terminamos de comer y enseguida volvimos al instituto. Fuimos a una especie 

de aula de audiovisuales donde había una pantalla, un proyector y el resto de los integrantes de cada 

país. En esa sala anunciaron los ganadores de los banners, en el cual los rumanos quedaron en primer y 

segundo lugar y los polacos en el tercero, nosotros quedamos quintos. Acto y seguido empezaron a 

exponer 4 de los distintos países, búlgaros, polacos, checos y rumanos. Las exposiciones de los demás 
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las hacían los profesores exceptuando la de los polacos ante lo cual pensamos que el día siguiente, 

cuando expusiéramos, seria innovador que expusiéramos nosotros los alumnos. Además de que nos 

parecieron trabajos poco prácticos. 

 Estas exposiciones duraron unas 2 horas y terminaron sobre las 5:30 y después tuvimos la hora 

del té, en la cual había té, café y una gran variedad de pastelitos los cuales eran fantásticos y podías 

comer los que quisieras. En especial a mí me gusto mucho un pastel que había de tiramisú y café y unas 

pastas con forma de corazón. El té no me gustó mucho sinceramente aunque Ángel y Marina les 

encantó. 

 Merendamos y después tuvimos tiempo libre el cual utilizamos para ver las distintas 

instalaciones con las que nos quedamos perplejos. Todas las clases estaban abiertas, incluso el pequeño 

anfiteatro y el aula de informática y nada estaba roto ni en mal estado, los extintores colgados sin su 

caja y por los pasillos muchísimas plantas además de maquinas expendedoras  y con las cosas muy 

baratas puesto que son para estudiantes. Después me fui con Lorella a casa para prepararnos puesto 

que era el día del padre, una fiesta que allí es celebrada. Llegamos a su casa y cenamos una pizza cada 

uno, por supuesto casera que había preparado su madre, y estaba deliciosa la verdad, después me fui a 

la ducha y me cambie. La ducha era algo raro puesto que era un jacuzzi pero que no tenía ni cortina ni 

mampara y me resultaba difícil utilizar el grifo de la ducha intentando no salpicar nada pero la verdad es 

que era genial. 

 Salimos a la calle y nos reunimos con el grupo, y callejeamos un poco antes de ir al lugar de la 

fiesta del día del padre. Los chicos no enseñaron el ayuntamiento y una gran iglesia y después nos 

fuimos a la fiesta. Antes de entrar estábamos presentes Maria, Guille y yo los cuales estuvimos 

preguntando por el resto de personas y antes de entrar nos dieron el número de Pipo el chico que 

parecía ser el encargado de las actividades y a cada uno el número de su correspondiente italiano. 

Después de eso entramos a la fiesta en la cual la sensación fue una sorpresa puesto que hacían fogatas. 

Nosotros no entendíamos nada e incluso los chicos no supieron explicarnos el motivo de hacer las 

fogatas, además aprovechaban y preparaban unas barbacoas cuyo olor era muy fuerte y te daban ganas 

de comer algo aunque ya hubieras cenado. Callejeamos un poco viendo los distintos puestos pero sobre 

todo buscábamos al resto de gente de nuestro grupo de los cuales sabíamos que estaban por esa zona 

pero no sabíamos exactamente dónde. Al cabo de un rato los encontramos y de allí nos dirigimos a una 

especie de parquecito donde estaban casi todas las personas del instituto, allí conocimos a algunas 

personas más y estuvimos en un banco con nuestros italianos hablando un poco de todo y pasando un 

buen rato. Allí estuvimos hasta las 11:30 más o menos y después nos volvimos a casa, además ese día 

descubrí también que Feliçia la italiana con la que convivía María vivía muy cerca de Lorella así que 

desde ese día nos fuimos juntos siempre a la vuelta de cualquier sitio. Al llegar a casa estaba un poco 

cansado pero sobre todo muy contento por el día tan fantástico que habíamos tenido y a la vez 

entusiasmado por lo que nos aguardaba el día siguiente, así que activé mi alarma del móvil a la misma 

hora que el día anterior, las 7:30 y me fui a dormir con una gran sonrisa en la cara. 

Martes 21 de marzo by Ángel  

07.25 Me despierto con el sonido de golpes en la puerta, ¡qué cansancio tengo encima! Desayuno una 

comida muy rica en calcio, leche con cereales.  
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07.45 El chico que me cuida (también llamado por su nombre Pierantonio) y yo salimos en dirección al 

instituto 

08.05 Me encuentro con mi grupo de españoles en el instituto, por lo visto no soy el único que tiene 

sueño. Hoy toca exponer nuestro trabajo aunque por votación, no muy clara, se decide que solo se 

exponga el trabajo de mis compañeros Alba y Guille, que era un trabajo de preguntas y respuestas 

parecido al programa de Telecinco Pasapalabra.   

09.15 Nos sentamos en la biblioteca para ver las presentaciones de los demás países. Empiezan a 

preparar todo. 

09.40 Siguen preparando todo.  

10.30 Empiezan las presentaciones de los trabajos, por fin. Mi profesor Diego dice que está todo muy 

mal organizado, han empezado una hora y media más tarde. Los primeros en exponer es Rumania, que 

aburrimiento. 

10.50 Terminan de exponer los rumanos. Ahora les toca a mis compañeros, que nervios, empiezan a 

preparar el programa para exponerlo. Alba decide encargarse del ordenador por que tiene vergüenza y 

le toca a Guille presentarlo.  

11.00 Empieza la presentación, a Guille le entra pánico escénico y no puede continuar, es salvado por 

mi profesor Diego  pero el trabajo sigue adelante y la gente queda impresionada por el trabajo. 

11.15 El siguiente en exponer es Suecia.  

11.35 Terminan de exponer los suizos (suecos) y ahora les toca a Italia. Me empieza a doler el culo de 

estar sentado. 

11.50 Por fin terminan las exposiciones. Nos dicen que vamos a ir a visitar al alcalde de Mottola, al 

menos nos movemos. 

12.30 Llegamos al ayuntamiento, que calor que hace. Entramos, el alcalde da un discurso dándonos la 

bienvenida a su pueblo. 

13.30 Termina la visita al alcalde, nos han preparado un banquete, ¡que hambre! Los demás se van 

con sus familias de acogida, yo como un poco antes de irme también pero me da tiempo a coger poca 

comida. Pierantonio me dice de ir a casa a comer. 

14.00 Como con mi familia de acogida y vuelta al instituto. 

14.40  Empieza otra presentación de la Republica Checa. 

15.30 Termina la presentación. Nos dicen de ir a visitar un pueblo llamado Taranto. 

16.30 Llegamos a Taranto, que bonito. Entramos en una fortaleza antigua hecha por el imperio 

aragonés en la antigüedad. Nos hacen una visita guiada por toda la fortaleza, esto es enorme. 

Terminamos la visita y nos vamos de visita por Taranto. 

19.00 Nos montamos en los autobuses de vuelta a Mottola.  

20.40 Volvemos cada uno a su casa de acogida. Decido bañarme y vestirme para salir. 

21.30 Vamos a cenar a una pizzería.  

21.40 Llegamos a la pizzería y esperamos al resto. Van llegando todos mis compañeros con sus 

respectivos “cuidadores”, se empieza a llenar, ¡somos 80 personas!. Nos organizamos en las mesas de 

tal forma que entramos 8 en cada mesa y pedimos. Empieza la fiesta. 

22.10 Terminamos de cenar, que lleno estoy. Están echando un partido de futbol en el que juega el 

Milán y la gente se alborota por que va ganando. La gente ya no utiliza las sillas.  

23.00 Nos hacemos fotos de recuerdo con todos, hasta con el camarero.  El partido de futbol termina 

con la victoria del Milán por 3-2. 
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23.30 Charlamos. Nos enseñan palabras en italiano y nosotros les enseñamos a ellos palabras en 

español. 

23.40 La gente se empieza a despedir. 

00.04 Decidimos irnos Pierantonio y yo junto con un grupo que se iba también. De vuelta a casa 

acompañamos a una chica a su casa, Antonella. 

00.40 Llegamos a casa y me voy a la cama, que bien me lo he pasado hoy, espero que mañana sea 

igual. 

 

 

 

 

 

 


